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Prólogo

			El objetivo principal que ha impulsado la elaboración de este manual ha sido tratar de ofrecer una herramienta práctica para los y las profesionales, de diferentes ámbitos, que se están formando o quieran comenzar a trabajar en grupo. El resultado es una obra en la que hemos tratado de combinar el conocimiento de las bases psicológicas de los grupos con la experiencia y visión de profesionales que trabajan en su día a día desde una perspectiva grupal. Para ello hemos querido introducir el carácter aplicado a los contenidos desarrollados en este manual y ofrecer protagonismo a la narración de diferentes experiencias que permitan acercar el trabajo grupal real.

			El manual se compone de veinte capítulos divididos en tres partes en los que se integran aspectos teóricos y prácticos. En la primera y segunda parte de la obra se desarrolla la base conceptual de los grupos y en la tercera parte se describen intervenciones y programas grupales.

			En la primera parte se aborda el proceso grupal, desde una perspectiva evolutiva, mediante la descripción de las etapas de inicio, desarrollo y cierre grupal. A diferencia de otros manuales en los que en un mismo capítulo se narra todo el proceso grupal, en la presente obra José Manuel Guerra de los Santos y Edurne Elgorriaga Astondoa destinan capítulos diferenciados para las tres fases, lo que permite profundizar, en cada momento de desarrollo grupal, en los procesos internos del grupo.

			En el capítulo 1, Introducción, se ofrece una explicación de la evolución histórica del concepto de grupo, se presentan las escuelas o principales formas de trabajar en grupo y se finaliza con una breve historia de la terapia de grupos en España y principales asociaciones de grupos.

			En el capítulo 2, Inicio grupal, se aborda el nacimiento del grupo, desde el instinto o necesidad de vincularse a otras personas hasta los procesos vinculados a la integración en el contexto grupal. Se presta también atención a los ritos de iniciación y al desarrollo del encuadre utilizado a la hora de diseñar una experiencia grupal.

			En el capítulo 3, Desarrollo grupal, se presentan las bases teóricas que ayudan a describir y comprender cómo evoluciona el grupo, atendiendo especialmente a procesos como la cohesión, las normas, tipos de roles y el conflicto grupal. Además, se presenta una visión integrada de los principales modelos de desarrollo grupal.

			En el capítulo 4, Cierre grupal, se aborda la terminación de los grupos, un proceso esencial en la intervención grupal, que no suele ser recogido en manuales de grupos. Se realiza un recorrido por los diferentes modelos teóricos para mostrar cómo se entiende esta fase y explicar lo que ocurre en el final de los grupos. Se describen los diferentes finales de grupo y las implicaciones prácticas que tiene cada uno de ellos tanto para las personas participantes como para quienes conducen el grupo. También se ofrecen pautas generales para cerrar el grupo.

			La segunda parte se ha titulado Recursos grupales y en ella se muestran diferentes formas de dinamizar el grupo, de evaluarlo y de los procesos vinculados a la supervisión. Esta triada resulta muy relevante, pues cubre una demanda creciente, por parte de los profesionales y de las personas en formación, de disponer de herramientas y recursos para el abordaje grupal.

			En el capítulo 5, Evaluación grupal, Miguel Ángel Garrido Torres y María Reyes Bueno Moreno ponen de manifiesto la importancia de medir los diferentes procesos implicados en un grupo. Es así cómo se podrá conocer si se están logrando los objetivos grupales o si hay que tomar decisiones respecto al funcionamiento del grupo. En este capítulo se recogen medidas para evaluar las tareas en que trabaja un grupo, la interacción grupal, la cohesión grupal y la efectividad grupal. Estas medidas cumplen los criterios de estar avaladas científicamente, ser sencillas de aplicar, tener pocos ítems y estar adaptadas al español. Igualmente, se presenta el grupo de discusión como herramienta de investigación con grupos.

			En el capítulo 6, Técnicas activas y psicodrama. Recursos para dinamizar grupos, escrito por Mercedes Lezaun Alecha, se proporcionan recursos prácticos para trabajar en grupo. El capítulo comienza con la explicación del método psicodramático, sus elementos y sus fases, y continúa con la definición de lo que son las técnicas activas y la explicación de cómo se llevan a cabo.

			Los capítulos 7 y 8 están dedicados a los procesos de supervisión. En el primero de ellos, La supervisión en las profesiones de ayuda: conceptos básicos y generales, Ana María Ruiz Sancho realiza una introducción a los conceptos básicos sobre la supervisión en la intervención grupal. Uno de los objetivos de este capítulo es mostrar la necesidad de incorporar esta actividad en el quehacer habitual y entenderla como una fuente de apoyo y aprendizaje en la práctica profesional. En el capítulo 8, La supervisión de profesionales en grupo y la supervisión del trabajo grupal y de los equipos, la autora profundiza en primer lugar sobre los grupos de supervisión e intervisión, o esos espacios de reflexión compartidos por profesionales, y en segundo lugar, sobre la supervisión del trabajo grupal, de equipos y el papel de la organización en la supervisión.

			La tercera parte, El trabajo con grupos, incluye un amplio abordaje de experiencias en el ámbito de los grupos que se resumen en 12 capítulos. Está desarrollada por profesionales nacionales e internacionales y con experiencia en la conducción de grupos en diferentes contextos aplicados.

			El objetivo principal de esta parte es el de mostrar cómo se trasladan los conceptos de la teoría a la aplicación y la diversidad de escenarios en los que opera el grupo. En la selección de las 12 experiencias incluidas en esta parte hemos tratado de combinar experiencias de diferentes ámbitos del trabajo grupal realizadas por profesionales de la psicología, pedagogía, mundo deportivo y consultoría de organizaciones. De este modo se ofrecen capítulos que abordan programas e intervenciones realizados en el ámbito clínico, comunitario, educativo, consultoría de procesos, formación, organizaciones y deporte. Asimismo, se presentan tanto experiencias realizadas en formato presencial como en contextos virtuales.

			En el capítulo 9, Los grupos terapéuticos: aprendiendo a tomar riesgos emocionales en un entorno suficientemente seguro, Joseph Acosta explica su experiencia en la conducción de grupos terapéuticos. En el capítulo se abordan situaciones concretas que permiten entender cómo se preparan, cómo funcionan y gestionan este tipo de grupos.

			También desde el ámbito terapéutico, en el capítulo 10, Psicoterapia de grupo online, Estibaliz Barron Pardo y Teresa Brouard Aldamiz presentan una guía básica para el desarrollo de la psicoterapia de grupo en la modalidad virtual. Desde el modelo grupoanalítico, las autoras describirán los elementos clave a tener en cuenta en la constitución y el proceso del grupo, y reflexionarán acerca de las variaciones necesarias a tener en cuenta en la modalidad online.

			En el capítulo 11 encontramos una experiencia de grupo que une el ámbito clínico con el ámbito psicosocial o asociativo. En Enfermedades poco frecuentes: un abordaje grupal, Sara Osuna Macho y Regla María Garci Espejo nos acercan a una realidad poco conocida: el papel de los grupos en el ámbito de las enfermedades poco frecuentes. Además, nos darán la oportunidad de profundizar en otros recursos grupales diferentes a los mostrados hasta este momento como son los Grupos de Ayuda Mutua (GAM).

			En el capítulo 12, Experiencias de trabajo en grupos vía WhatsApp, Daybel Pañellas Álvarez y Jorge Enrique Torralbas Oslé nos traen una experiencia de grupo desarrollada en Cuba durante el período de la pandemia para afrontar el malestar generado desde un encuadre comunitario y psicoeducativo. El capítulo se enmarca en otro contexto cultural pero a través de redes sociales conocidas.

			Continuando con el ámbito comunitario y desde la intervención psicosocial, en el capítulo 13, Trabajo grupal en espacios de diversidad cultural: una experiencia en mediación intercultural, José Antonio Rubio García, Macarena Vallejo Martín y Marta Segovia Benavides aportan claves teórico-prácticas para entender las relaciones interculturales y manejar la solución de conflictos a través de la mediación intercultural.

			En el capítulo 14, PIENSA (Programa de Intervención en Psicosis Adolescente). Una experiencia de adaptación a población adolescente de grupos psicoeducativos multifamiliares, María Mayoral Aragón, Carlos Delgado Lacosta, Estrella Munilla Suárez y María José Penzol Alonso relatan una iniciativa puesta en marcha en el Hospital Gregorio Marañón. Esta experiencia se lleva a cabo con adolescentes con un primer episodio psicótico; sin embargo, se utiliza como recurso la psicoeducación como forma de incluir a las familias. Atendiendo a las diferentes formas de intervenir en grupo, este capítulo ofrece la oportunidad de conocer el trabajo con población no adulta y en un contexto multifamiliar en el que se intercalan sesiones diferenciadas para adolescentes y padres o madres.

			Siguiendo con entornos familiares y enmarcado en el entorno psicosocial, en el capítulo 15, Claves para optimizar el trabajo con grupos familiares, David Jimeno de la Calle explica las estrategias básicas para trabajar con grupos familiares. A partir de pequeñas escenas se ilustra la importancia de conocer la estructura familiar, de ceñirse a las funciones y roles que se tienen como profesional en un servicio determinado, de plantear un objetivo viable, de completar y revisar el mapa de relaciones familiares, de utilizar habilidades sociales, de no posicionarse hacia un miembro de la familia y de ser objetivo dejando a un lado creencias y opiniones personales.

			En el capítulo 16, Construcción de conocimiento profesional mediante coaching grupal, Marita Sánchez-Moreno y Julián López-Yáñez nos adentran en el mundo de las organizaciones, en concreto en el de las instituciones educativas. En este trabajo se muestra una estrategia formativa desde un contexto grupal que resulta eficaz para fomentar la reflexión de los directores y directoras escolares acerca de su liderazgo y para incorporar cambios sobre sus prácticas directivas.

			Bruno Chevolet, en el capítulo 17, Transformación en equipos directivos, presenta un modelo de trabajo basado en cinco fases, desarrollado desde su rol como consultor internacional, en el que se describen las claves grupales de dicha intervención.

			En el capítulo 18, El grupo de entrenamiento experiencial como herramienta terapéutica y de aprendizaje interpersonal, Ainara Arnoso Martínez explica un modelo de trabajo desde la educación formal para ofrecer conocimiento sobre el proceso de grupo, el rol de la observación, el desarrollo de habilidades interpersonales, el crecimiento personal y la adquisición de habilidades de facilitación grupal. En este capítulo, además de encontrar pautas para llevar a cabo este tipo de experiencias, se incorporan citas del alumnado participante que ilustran los aprendizajes obtenidos.

			En el capítulo 19, Equipos virtuales de innovación en tiempos de COVID-19, Edurne Martínez Moreno y Eva María Lira Rodríguez explican el funcionamiento de los equipos de trabajo dentro del mundo empresarial. Basándose en un caso real de una gran multinacional describen cómo el trabajo en grupo permite el desarrollo del comportamiento laboral innovador de sus personas empleadas y afrontar así los grandes cambios que se viven en las organizaciones.

			Finalmente, en el capítulo 20, desde el ámbito deportivo, María del Rocío Bohórquez Gómez-Millán y Jesús Portillo Morillas en Táctica y estrategia de manejo de equipos deportivos nos ofrecen de manera novelada una descripción de los elementos claves en el proceso de creación, mantenimiento y dinamización de los equipos deportivos.
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Introducción

			EDURNE ELGORRIAGA ASTONDOA

			JOSÉ MANUEL GUERRA DE LOS SANTOS

			
1. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CONCEPTO DE GRUPO

			Existen múltiples y variadas definiciones de lo que es un grupo, ya que su abordaje se ha realizado en momentos históricos diferentes y bajo perspectivas teóricas diferentes.

			Los manuales teóricos sobre el estudio de los grupos llevan a cabo una revisión de la evolución histórica del concepto del grupo, para dar cuenta de los matices y diferentes puntos de vista que ayudan a comprender la complejidad de los grupos (ver Ayestarán, 1996; Canto, 2020; Alcover, 1999; Huici, 2017). En la medida en que este manual tiene una orientación aplicada, el objetivo de este apartado no es profundizar en estos movimientos y sus conceptualizaciones, más bien se pretende realizar un breve recorrido que permita presentar las tradiciones y principales aportaciones que precedieron al trabajo en grupo.

			En el siglo XIX, dentro de la tradición colectivista, aparecen las primeras definiciones de grupo ligadas a conceptos como comunidad, espíritu del pueblo, masa y pensamiento grupal entre otros (Ayestarán, 1996). En esa época, desde la psicología se estudiaban los principales problemas de la sociedad occidental, lo que dio paso al desarrollo de la psicología social como ciencia (Canto, 2020). Era una época en la que existía una primacía de lo social sobre lo individual (Blanco, 1988), y en la que el foco de estudio no estaba en el individuo, sino en lo que surge cuando se pertenece y participa en un grupo.

			Dentro de esta tradición destacó Le Bon (1985) como pionero de la psicología de las masas. Este autor entendía el grupo como una masa en la que existe una unidad mental o mente colectiva cuyas características son diferentes a las de sus individuos. Defendía que a través de mecanismos como la desindividualización, el contagio o la sugestión, la racionalidad de la persona quedaba diluida en una mente colectiva irracional, impulsiva e intelectualmente inferior, por lo que ponía de manifiesto el carácter peligroso de las masas y de los grupos.

			Años más tarde, McDougall (1921) también habló de una unidad mental, pero a diferencia de Le Bon, defendía que no era externa a las mentes individuales de las personas que conformaban el grupo. Para McDougall los grupos compartían una actividad mental colectiva, lo que suponía que en comparación a las masas, los grupos tenían una mente más desarrollada y organizada. Pero para que un grupo se desarrollara y superara el estadio primitivo de las masas, McDougall consideraba que se tenían que dar unos principios (Morales, 1985): cierto grado de continuidad en la existencia del grupo; representación compartida del grupo; interacción con otros grupos similares; existencia de un cuerpo de tradiciones, costumbres y hábitos; y diferenciación de funciones.

			Otros autores destacados de este movimiento serían Durkheim, Ross, Wundt, Freud o Tarde (Ayestarán, 1999; Alcover, 1999; Canto, 2020; Morales, 1985). De las formulaciones de estos autores, y como consideraciones finales del colectivismo, se podría destacar que separaban lo individual de lo social, que el individuo quedaba supeditado al grupo, que el grupo determinaba las percepciones de la persona y que su visión era determinista y no explicaba los cambios sociales (Ayestarán, 1999).

			A principios del siglo XX, surge la tradición individualista como una corriente totalmente opuesta a la tradición colectivista (Alcover, 1999). Floyd Allport (1923), como máximo representante de esta perspectiva y contestando a los presupuestos de McDougall, negó las concepciones mentalistas del grupo y apostó por el conductismo y la experimentación para el estudio del comportamiento social.

			Para Allport, hablar de grupo era una falacia porque sostenía que lo que realmente existe son las personas, ya que quienes piensan, sienten y actúan son las personas. Este autor mantenía que al observar un grupo, lo que se veía eran individuos interaccionando con otros individuos, es decir, una secuencia de estímulos que provocan respuestas; por tanto, la unidad de análisis tenía que ser la persona (Canto, 2020). Según Allport, el grupo sería el sumatorio de sus miembros y sus acciones que comparten un tiempo y un espacio determinado (Ayestarán, 1996).

			Los presupuestos radicales de Allport permanecieron durante muchos años y para la psicología de los grupos supuso un gran reto demostrar que en el funcionamiento de los grupos existe una interacción entre los procesos individuales y los sociales (Alcover, 1999; Canto, 2020). El individualismo fue un movimiento que descuidó el carácter social de la configuración de la persona y supuso un retroceso en la conceptualización del grupo (Ayestarán, 1996; Morales, 1996).

			Entre la década de los treinta y cincuenta del siglo XX, un grupo de investigadores, bajo la influencia de la Gestalt y utilizando el método experimental, llevó a cabo una serie de experimentos que conformaron lo que se conoce como la tradición interaccionista. El interaccionismo ofreció una solución al debate individuo-grupo y defendió que el grupo era un sistema organizado que genera propiedades de nivel superior (por ejemplo, normas) distinto a sus miembros pero en función de ellos (Alcover, 1999; Huici, 2017). Es decir, se demostró que la conducta grupal era el producto de la interacción entre los procesos psicológicos y sociales.

			Esta tradición consiguió demostrar la existencia del grupo utilizando la misma metodología experimental que había defendido el individualismo, pero bajo una orientación diferente como era el cognitivismo (Canto, 2020). Y compartía con Allport que los procesos psicológicos solo pueden existir en las personas, pero reconocía que la pertenencia a grupos modifica a las personas (Alcover, 1999).

			En este movimiento destacaron los experimentos que Sherif desarrolló a partir de 1935 sobre el efecto autocinético y que dieron paso a la explicación del proceso de normalización. A raíz de estos estudios, Sherif definió el grupo en conjunto organizado del que surgen unos productos sociales (por ejemplo, normas) por encima de los valores individuales, y que a su vez estos influyen psicológica y conductualmente en los miembros del grupo. Otro autor relevante fue Asch (1952) y los diferentes experimentos sobre el conformismo social. Este autor defendió que el individuo y el grupo no se podían separar, ya que a las personas hay que entenderlas en el medio en el que se encuentran e, igualmente, para entender al grupo hay que considerar a las personas que lo constituyen (Alcover, 1999).

			Un tercer autor relevante fue Lewin (1890-1947) por las numerosas aportaciones realizadas a la psicología social y de los grupos, como el desarrollo de la teoría de campo, el concepto de dinámica de grupo, la investigación-acción o los estilos de liderazgo. Centrando sus hallazgos en lo que se refiere a la concepción del grupo, se podría destacar que Lewin superó la oposición individuo-grupo porque demostró que las conductas eran el resultado de una interacción entre las personas y el ambiente. Así, entendió el grupo como un sistema social construido en interacción entre las personas, siendo la interdependencia lo que daba lugar al grupo (Ayestarán, 1996).

			Los estudios de Sherif, Lewin y Asch influyeron en el posterior trabajo y desarrollo de investigaciones de autores relevantes para la psicología social y de los grupos como Milgram, Moscovici o Festinger, entre otros (Canto, 2020).

			En la década de los cincuenta, la investigación se centró en los grupos pequeños, siendo dominada por la dinámica de grupos de Lewin, por la escuela sociométrica de Moreno y por la escuela de pequeños grupos de Bales (Canto, 2020). Estas corrientes, con tintes psicodinámicos y con una orientación más centrada en los grupos terapéuticos y en la intervención social e institucional, recogían las aportaciones de autores como Bion, Thelen o Bennis y Shepard, realizadas años antes (Alcover, 1999). En esa época existía el convencimiento de que el conocimiento del grupo pequeño era decisivo en los campos de la enseñanza, la terapia y la organización (Blanco, 1988).

			En lo que se refiere al estudio y la investigación sobre la dinámica de grupo, aunque fue un tema innovador y relevante, a la muerte de Lewin en 1947 perdió fuerza y sus seguidores se centraron más en procesos psicosociales como la comparación social (Ayestarán, 1996). De la escuela de Moreno destacaron las técnicas utilizadas en psicoterapia de grupo (Alcover, 1999), que se mantienen en la actualidad. La escuela de Bales, con su análisis del proceso de interacción, trataba al grupo como un sistema cerrado, a diferencia de los presupuestos de Lewin, y aportó conocimientos importantes sobre los aspectos estructurales de los grupos (Canto, 2020).

			A finales de los años sesenta comenzó la pérdida de identidad de los grupos (Huici, 2017; Zander, 1979). Por un lado, se dio una división entre los trabajos de corte experimental realizados desde el ámbito académico, y aquellos más centrados en las técnicas de grupo aplicadas (Ayestarán, 1996). Y por otro lado, se produjo una progresiva individualización de la psicología de los grupos por la influencia del cognitivismo y de los enfoques del procesamiento de la información (Alcover, 1999). Se podría decir que se retornó al individualismo en el sentido de que se estudiaban los comportamientos de las personas que estaban en los grupos (Huici, 2017). Esta tendencia se vio reforzada por el hecho de que los intereses político-sociales daban prioridad al estudio de los individuos sobre los grupos (Simpson y Wood, 1991).

			En este contexto, hay que considerar la relativa autonomía de la psicología social europea a partir de los años setenta, que se caracterizaba por atender al contexto social y por la necesidad de articular entre las variables psicológicas y sociales (Huici, 1986). Esto supuso un revulsivo para el estudio de los grupos y se tradujo en la creación de marcos teórico-metodológicos distingos (Sánchez, 2003) como la teoría de la representación y la teoría de la conversión (Moscovici, 1961; 1980), la teoría de la identidad social (Tajfel, 1984), o de la categorización social (Turner, 1990), entre otros.

			En la actualidad, aunque haya perspectivas teóricas dominantes, la psicología de los grupos es un área multiparadigmática y tiene un carácter multidisciplinar que se nutre de la psicología social, de la psicoterapia de grupo, de la psicología de las organizaciones, de la sociología y de la antropología social (Canto, 2020).

			Para finalizar, y en la medida en que este manual tiene un carácter aplicado, es necesario señalar que el auge de la dinámica de grupo se produjo en el período anterior y posterior a la Segunda Guerra Mundial y se caracterizó por el énfasis en la investigación empírica, el interés en la dinámica y en la interdependencia de los procesos, la relevancia interdisciplinar y la aplicabilidad de los hallazgos a la práctica social (Huici, 2017). En este sentido, comprender los principios y las bases del trabajo grupal nos lleva a considerar las aportaciones y conocimientos desarrollados en esa época.

			
2. ESCUELAS O FORMAS DE TRABAJAR CON EL GRUPO

			
2.1. Dinámica de grupo

			Se atribuye a Lewin la utilización por primera vez del concepto de dinámica de grupos en su conocido experimento sobre liderazgo, que posteriormente serviría para agrupar una serie de investigaciones e intervenciones que desarrolló a finales de los años 30 y principios de los 40 (Alcover, 1999). En algunos de estos estudios, Lewin comprobó que era más fácil cambiar las actitudes dentro de un grupo que hacerlo individualmente, ya que los grupos estimulaban la participación, el establecimiento de normas y servían como marco de referencia (Sánchez, 2003).

			Uno de los intereses de Lewin era el estudio de las relaciones humanas. Este fue uno de los principales objetivos del Research Center for Group Dynamics, fundado por Lewin en 1945 y en el que trabajaron importantes psicólogos como Festinger, Schachter, Lippitt o Deutsch. Un poco más tarde nació el National Training Laboratory in Group Development, rebautizado como National Training Laboratory, en el que se entrenaba a profesionales interesados en la dinámica de grupo y en el aprendizaje de la dirección de grupos (Canto, 2020). Estas dos organizaciones, una centrada en la investigación y otra en la intervención, son una muestra de la importancia que Lewin daba a la conexión entre la investigación y la intervención (Huici, 2017).

			En su teoría de campo, Lewin (1951) propone que las personas están motivadas por sus necesidades y metas personales, y que, al pertenecer a un grupo, estas necesidades y metas son compartidas con otras personas, creándose un espacio y objetivo común. Para lograr el objetivo del grupo, es necesario la interdependencia de las personas que lo constituyen, es decir, que cada persona sepa distinguir e identificar las diferentes funciones a realizar. Esto último es lo que hace a un grupo ser lo que es. La cohesión grupal, la atracción interpersonal y el deseo de trabajar conjuntamente conseguirán mantener el espacio común.

			Para Lewin (1951), el análisis y comprensión de las interacciones que se dan entre las personas en el grupo permiten conocer y entender el comportamiento del grupo a diferentes niveles, desde su estructura hasta las metas grupales o individuales.

			Lewin (1951) define la dinámica de grupo como el número de fuerzas que intervienen en la conducta de los grupos, cambiando su dirección, sentido e intensidad relativa de las fuerzas establecidas o predeterminadas. En esta dinámica se analiza la conducta del grupo tanto de forma holística como fijándose en los cambios producidos en las personas. Definiciones más recientes proponen que la dinámica de grupos es el conjunto de fenómenos psicosociales que se producen en los grupos primarios, y las leyes que los regulan, y el conjunto de los métodos de acción que actúan sobre la personalidad (Mucchielli, 1971). En este sentido, para Gómez y López-Rodríguez (2017), al hablar de dinámica grupal se hace referencia a los procesos grupales que se producen en las relaciones de interacción entre las personas que pertenecen a un mismo grupo.

			En el estudio de las dinámicas grupales, Lewin junto a otros profesionales encontraron que cuando las personas participaban en un grupo, si una persona experta en dinámicas grupales gestionaba los fenómenos que se producían, se facilitaba la reflexión y el aprendizaje, tanto de los procesos y fenómenos grupales como de uno mismo o una misma. De ahí que concibieron el grupo como un objeto de estudio y un espacio de autoaprendizaje dirigido, y establecieran los T-Group o grupos de formación (Sánchez, 2003). Hoy en día, el T-Group sigue siendo una herramienta que provoca la reflexión y el aprendizaje de los procesos y fenómenos grupales (Arnoso et al., 2019).

			
2.2. Psicodrama

			El psicodrama fue creado por Moreno y se trata de un método que a través de la dramatización permite profundizar en las vivencias personales y sociales de los miembros del grupo. Moreno estaba interesado por la interpretación y en 1921 fundó en Viena el «teatro de la improvisación o teatro espontáneo», y fue allí donde se dio cuenta del potencial terapéutico que tenía el hecho de que las personas representaran situaciones conflictivas. Sin embargo, lo que conocemos como psicodrama no tomaría forma hasta la década de los 40, cuando Moreno residía en Nueva York (González, 1995). A partir de 1949, Moreno, junto a su mujer Zerka, emprendería la difusión de este método a nivel nacional e internacional. En España, Pablo Población fue quien dio a conocer el psicodrama, siendo el Instituto de Técnicas de Grupo y Psicodrama (ITGP) que fundó en 1970 pionero en la formación de este método (Martínez-Taboada et al., 2015).

			El psicodrama es una terapia de grupo que para tratar los problemas de las personas utiliza técnicas de teatro, y en la actualidad se aplica tanto en grupos terapéuticos como a nivel individual, en pareja, en familia u organizaciones.

			En el psicodrama, a través de la interpretación y participación de diferentes miembros del grupo, se recrean vivencias y se representan experiencias pasadas reales o imaginadas como si estuvieran aconteciendo en el presente. El objetivo con el que se representa una determinada escena es que las personas puedan analizar las emociones, comportamientos y relaciones que establecen con otras personas en esa situación y, a la vez, aprender nuevas conductas y ponerlas en práctica. De esta manera se busca que las personas analicen los significados que dan a esa situación, así como sus roles y los de las otras personas, y puedan experimentar otras formas de estar. La persona que actúa en el grupo se convierte en su propia terapeuta y en la terapeuta de las demás (Moreno, 1946).

			Hay unos elementos necesarios para la práctica del psicodrama a nivel grupal, que son el escenario grupal, la persona protagonista, el directo o directora, el yo-auxiliar y el público (Moreno, 1965):

			—Escenario grupal: es un espacio creado por la persona que dirige el grupo, para que se represente la escena elegida.

			—Protagonista: es la persona que narra el conflicto y propone una situación.

			—Director/directora: es el o la terapeuta y su función es guiar la representación de la situación sin implicarse en ella, asegurándose de que se aplica la técnica de un modo correcto y para lograr los objetivos terapéuticos establecidos.

			—Yo-auxiliar: son personas que ayudan a desarrollar la escena representando a personajes descritos por la persona protagonista. Son elegidas por la protagonista y pueden ser miembros del grupo o profesionales. El terapeuta se asegura que estas elecciones sean apropiadas para el objetivo que se plantea.

			—El público: está formado por el resto de las personas del grupo que observan la escena y que, al finalizar el grupo, comparten lo que han sentido y pensado.

			En cada sesión grupal de psicodrama, para poder conectar con las vivencias personales, escenificar una de ellas, y poder trabajar las emociones y pensamientos que genera la escena en la persona protagonista y en el grupo, es necesario contemplar tres fases (Moreno, 1965):

			—Calentamiento: se trata de crear un clima adecuado para que las personas conecten con lo que les preocupa. Para ello se pueden proponer diferentes ejercicios que ayuden a centrarse en la situación. A continuación, en el grupo se comparten las diferentes situaciones y todo el grupo elige aquella que quiere compartir.

			—Acción: sería el momento en el que se representa la escena elegida que es interpretada por la persona protagonista y por el/los yo-auxiliar si fuera necesario. La persona que conduce el grupo es la que guía la escena y la que decide cuándo se termina la dramatización.

			—Comprensión de la acción: al terminar la dramatización, el grupo se sienta en círculo y se habla sobre la escena representada. En este momento, además de la protagonista, todos los miembros del grupo pueden compartir las emociones y pensamientos que les ha generado la interpretación. Esto ayuda a que la persona que ha escenificado su preocupación, por un lado se sienta acompañada y entendida, y por otro lado, escuche otros puntos de vista que le ayuden a comprender mejor la situación.

			Además de los elementos y de las fases, en psicodrama el o la terapeuta cuenta con muchos recursos técnicos para guiar la sesión, como puede ser el cambio de roles o la inversión de roles. Sobre estas técnicas se profundizará en el capítulo 6.

			En la actualidad, el modelo psicodramático sigue siendo una de las corrientes en las que más profesionales se forman y trabajan con los grupos tanto en el ámbito clínico como en ámbitos como el psicosocial, educativo y organizacional, entre otros.

			
2.3. Grupoanálisis

			El grupoanálisis es una terapia grupal que combina elementos del psicoanálisis, la psicología de la Gestalt y la sociología, y que fue desarrollada por Foulkes a partir de 1940 (Foulkes y Anthony, 1957).

			Foulkes fue uno de los profesionales que junto a Bion y otros autores participaron en la creación del Instituto Tavistock de Relaciones Humanas en 1947. Este instituto era una rama de la Clínica Tavistock, que se interesaba por el contexto y que integraba las ideas de Bion del grupo en conjunto y la teoría de campo de Lewin. Foulkes participó en el segundo experimento del hospital militar de Northfield, donde se aplicaron abordajes grupales para intervenir con supervivientes de la Segunda Guerra Mundial y la experiencia en este hospital le permitió desarrollar una incipiente teoría grupal (Martínez, 2007). En 1971 fundó el Instituto de Grupoanálisis, que facilitó la formación de muchos profesionales en esta modalidad terapéutica (Ezquerro, 1998). Joan Campos, discípulo de Foulkes, sería el encargado de introducir esta forma de trabajo grupal en España en la década de los sesenta (Mir, 2010b).

			En el grupoanálisis se trabaja con la palabra y la asociación grupal, y el material producido en el grupo es analizado, expresado, interpretado y estudiado por el grupo. La materia de discusión se trata en función de su contenido manifiesto y latente (Foulkes y Anthony, 1957).

			Foulkes cuando comenzó a trabajar en grupo analizaba a la persona en el grupo, pero pronto se dio cuenta de que el grupo tenía una entidad propia que resultaba ser mayor que la suma de las partes/personas que la componían. Llegó a esta conclusión al observar que a la vez que cada persona participa compartiendo su situación individual, se iban estableciendo una serie de relaciones inconscientes entre las personas. Esto le llevó a defender la existencia de un inconsciente social que había que considerar en la psicoterapia de grupo y que requería una forma diferente de trabajar. Así, en el grupoanálisis se analiza a la persona dentro de una situación global que es el grupo, considerando como grupo tanto a las personas y situaciones que ocurren en las sesiones, como a las relaciones que mantienen las personas en otros espacios de su vida (Campos, 1980). En palabras de Foulkes, el grupoanálisis sería un tipo de psicoterapia en y del grupo en conjunto, y realizada por el grupo (Foulkes, 1964).

			Para referirse a las relaciones inconscientes que se establecen en el grupo, Foulkes (1964) utiliza el concepto de «matriz grupal». Esta matriz se conforma según el grupo se va reuniendo e interacciona, y sería la base común de los miembros del grupo, lo que determina el significado de lo que ocurre en el grupo. De esta manera, se va creando un sentimiento compartido de pertenencia.

			En el grupoanálisis el «encuadre» o conjunto de normas con las que va a trabajar el grupo es un elemento crucial. La persona que conduce el grupo es la encargada de dar a conocer dicho encuadre y de mantenerlo durante la vida del grupo (Ezquerro, 1998).

			En el desarrollo grupal, Foulkes (1964) establece tres fases:

			—Fase inicial. Se trata de una fase en la que las personas tienen gran dependencia de la persona que conduce el grupo. Se producen los primeros contactos y se toma conciencia de la posición que la persona va a tener en el grupo. Las personas comienzan a interactuar buscando la identificación con otras personas. Es un tiempo en el que las conversaciones giran en torno a temas sociales y en el que abundan los silencios, que son vividos con cierta tensión.

			—Fase intermedia. Hay un mayor conocimiento y confianza entre las personas, por lo que los temas de conversación comienzan a ser menos sociales y más personales. Hay mayor comunicación y mayor conciencia de grupo y sentimiento de pertenencia, por lo que la figura del terapeuta no resulta tan central como en la fase inicial. La frecuencia y duración de los silencios disminuyen, y no se viven con tanta tensión. Además, las personas comienzan a realizar interpretaciones sobre sus propias experiencias y las ajenas.

			—Fase final. Se trata de la última etapa del grupo y es habitual que aparezcan conversaciones sobre el futuro y sobre la muerte. Las personas, al ser conscientes de que el grupo termina, pueden sentir ansiedad o sentimientos de pérdida. Por este motivo es importante facilitar la despedida y la elaboración del final. En este sentido, la persona que conduce el grupo adquiere un mayor protagonismo.

			Como profesionales, desde este enfoque en la conducción de un grupo, la tarea de quien hace la labor de conducción es hacer consciente el material inconsciente, e interpretar los acontecimientos y procesos observables en el grupo. Las interpretaciones no se centran en las personas sino en el grupo en su totalidad, y se hace hincapié en el presente inmediato del aquí y ahora (Foulkes, 1964).

			
3. BREVE HISTORIA DE LA TERAPIA DE GRUPOS EN ESPAÑA Y PRINCIPALES ASOCIACIONES DE GRUPOS

			La presentación de algunas de las asociaciones de grupos españolas e internacionales no se puede desvincular de la historia de la terapia grupal en España. Por ese motivo, en este apartado se comienza con unos apuntes históricos sobre el desarrollo de la terapia de grupos en nuestro contexto.

			En España la psicoterapia de grupo se desarrolló a raíz de que algunos profesionales introdujeran el psicoanálisis en el país y del surgimiento de diferentes movimientos psiquiátricos (Martínez-Taboada et al., 2015; Mir, 2010a). Elustondo (2010) define una primera etapa (años veinte-cincuenta del siglo XIX) en la que se asientan las bases del pensamiento psicoanalítico gracias a las aportaciones de psicoanalistas como Mira y López, Garma y Sarró. En concreto, Mira y López fue el primer psiquiatra en hacer terapia de grupo en España (Mir, 2010a). En este período también fue relevante la creación de los Archivos de Neurobiología (1920) y de los Archivos de Psiquiatría (1923), así como la Asociación Española de Neuropsiquiatría (AEN) (1924) y de la Liga de Higiene Mental (1926).

			Sin embargo, la Guerra Civil española paralizó estos movimientos en el campo de la salud mental, y muchas de las personas que propiciaron estos avances tuvieron que emigrar o fueron apartadas de sus puestos de trabajo. Todo esto supuso un retroceso para la psicoterapia de grupo, que todavía estaba en sus inicios (Mir, 2010a).

			Tras la posguerra, y entre 1950 y 1970, comenzaron a producirse una serie de cambios que definieron una segunda etapa de la psicoterapia de grupo en España caracterizada por el desarrollo del embrión grupal (Elustondo, 2010). Se organizaron y reorganizaron las asociaciones psiquiátricas, se reactivaron las asociaciones de profesionales, surgieron nuevas revistas y congresos nacionales e internacionales. Entre ellos, el III Congreso Mundial de Psicoterapia celebrado en Barcelona en 1958 constituyó la apertura definitiva a las psicoterapias de grupo, al grupoanálisis y a las técnicas psicodramáticas (Mir, 2010a).

			La intensa actividad grupal de la década de los 60 favoreció que se fundaran dos grupos, el Instituto de Técnicas de Grupo y Psicodrama (ITGP) en 1970 y la Sociedad Española de Psicoterapia y Técnicas de Grupo (SEPTG) en 1972. El ITGP fue el primer centro que ofreció la formación de psicodrama en España, mientras que la SEPTG es considerada como la primera asociación de grupos española. Así, a partir de la década de los setenta se podría hablar de un tercer período de la psicoterapia de grupo caracterizada por su desarrollo y asentamiento (Elustondo, 2010), así como por el nacimiento de diferentes asociaciones.

			En 1979 se creó la Fundación OMIE (Fundación Vasca para la Investigación en Salud Mental) con el objetivo de promocionar la investigación de la salud mental, la formación de los y las profesionales de la salud y la sensibilización de la población general acerca de los problemas relacionados con la salud mental (Guimón, 2010). Esta fundación, a través de su Instituto de Grupoanálisis (IGA), fue uno de los institutos fundadores de la European Group Analytic Institutions Network (EGATIN) en 1987.

			En 1982 nace en Barcelona la Asociación Española de Terapia Gestalt (AETG) y en 1984 se fundó la AEP (Asociación Española de Psicodrama), que agrupaba a las personas que se habían formado en psicodrama.

			Poco más tarde, en 1987, para congregar a los y las profesionales de la terapia grupoanalítica surgió la APAG (Asociación de Psicoterapia Analítica Grupal). Y ya en 1992 se crea la FEAP con el objetivo de agrupar a parte de las asociaciones científico-profesionales de psicoterapeutas de España. Dentro de ella, existe una sección de grupos que integra a diferentes asociaciones de psicoterapia grupal.

			En la siguiente tabla recogemos un listado con las asociaciones más relevantes del ámbito grupal a nivel nacional e internacional.

			TABLA 1.1

			
				
					
					
				
				
					
							
							Asociaciones del ámbito grupal 

						
							
							Año fundación

						
					

					
							
							SEPTG (Sociedad Española de Psicoterapia y Técnicas de Grupo).

						
							
							1972

						
					

					
							
							IAGP (International Association for Group Psychotherapy and Group Processes).

						
							
							1973

						
					

					
							
							AETG (Asociación Española de Terapia Gestalt).

						
							
							1982

						
					

					
							
							AEP (Asociación Española de Psicodrama).

						
							
							1984

						
					

					
							
							APAG (Asociación de Psicoterapia Analítica Grupal).

						
							
							1987

						
					

					
							
							EGATIN (European Group Analytic Training Institutions Network).

						
							
							1987

						
					

					
							
							SEPGA (Sociedad Española para el desarrollo del grupo, la psicoterapia y el psicoanálisis).

						
							
							1987

						
					

					
							
							FEAP (Sección Grupos) (Federación Española de Asociaciones de Psicoterapeutas).

						
							
							1992

						
					

					
							
							IAF (International Association of Facilitators).

						
							
							1994

						
					

					
							
							APA–División grupos (Asociación Americana de Psicología).

						
							
							1998

						
					

					
							
							INGRoup (Interdisciplinary Network for Group Research).

						
							
							2005
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Inicio grupal

			JOSÉ MANUEL GUERRA DE LOS SANTOS

			EDURNE ELGORRIAGA ASTONDOA

			Desde el inicio y hasta el final de nuestra vida formamos parte de un grupo. Es un proceso inherente a nuestra naturaleza como seres sociales. A lo largo de nuestra vida mantendremos vínculos, de diferente naturaleza e intensidad, con distintos tipos de grupos. Aunque en ocasiones la pertenencia a alguno de estos grupos puede ser impuesta o vinculada por parte de otros, también es cierto que en otras ocasiones buscaremos de forma activa y voluntaria formar parte de grupos concretos.

			Una posible explicación a este impulso por vincularnos a grupos es la propuesta por Baumeister y Leary (1995) a través de su hipótesis de pertenencia, según la cual «los seres humanos poseen un impulso omnipresente de formar y mantener al menos una mínima cantidad de relaciones interpersonales duraderas, positivas y significativas» (p. 497).

			Otra posibilidad es considerar que esa búsqueda de pertenencia no es algo innato, sino que tiene un carácter instrumental, debido a la capacidad de los grupos para satisfacer las necesidades de sus miembros (por ejemplo, Baumeister y Leary, 1995; Forstyth, 1999). Moreland y Levine (2006) propusieron la organización de dichas necesidades basándose en cuatro categorías. La primera categoría hace referencia a las necesidades de supervivencia de los miembros facilitando su capacidad para concebir y criar descendencia, obtener alimento y refugio, así como de protegerse de los potenciales enemigos. La segunda categoría está vinculada con las necesidades psicológicas de los miembros al permitirles desarrollar relaciones íntimas con los demás, evitar la soledad, ejercer influencia y poder. La tercera categoría hace referencia a las necesidades de información facilitando la comprensión del entorno físico y social y permitiéndoles evaluar sus opiniones, habilidades y resultados a través de la comparación con otros miembros de su grupo. Finalmente, los grupos satisfacen la necesidad de identidad de sus miembros demostrando una base social o colectiva para el mantenimiento de sus creencias sobre sí mismos. Estas funciones de grupo son tan poderosas y generalizadas que algunos analistas creen que la propensión humana a la pertenencia a un grupo ha evolucionado a través de la selección natural y, por tanto, representa una parte fundamental de nuestra estructura genética. El hecho de que los grupos tengan potencial para satisfacer las necesidades de sus miembros no significa, por supuesto, que siempre lo hagan. No obstante, las recompensas de la pertenencia a un grupo son suficientes para garantizar que la mayoría de las personas pertenezcan a grupos a lo largo de su vida.

			Esta formación, el salto de pasar de ser un conjunto de personas a constituirse como un grupo, puede deberse a tres principales circunstancias (Cartwright y Zander, 1968):

			a)Una o varias personas pueden crear deliberadamente un grupo para lograr algún objetivo. En este tipo de grupos, los promotores del mismo parten de la idea de que es necesaria su existencia para poder alcanzar el logro de sus metas u objetivos. Esta percepción subjetiva de la necesidad de la existencia es un motor para el mantenimiento y desarrollo del mismo. Los propósitos para los que este tipo de grupos puede ser creado son muy variados (Gaviria, 2011). Así nos encontramos con grupos centrados en la tarea, como por ejemplo un grupo formado dentro de una organización para hacer frente a un problema complejo o para la puesta en marcha de un nuevo sistema de trabajo. También nos podemos encontrar con grupos centrados en aspectos emocionales, como por ejemplo un grupo de apoyo o autocuidado. También nos podemos encontrar con grupos mixtos, creados para un fin determinado (por ejemplo, para recaudar fondos para promover la investigación de una enfermedad), pero que acaba integrando otros fines más relacionados con aspectos emocionales (convivencias, encuentros, apoyo emocional…) o viceversa. Aunque como indicamos al principio, el objetivo es lograr eficiencia en el logro de los fines, diversas circunstancias de la dinámica grupal pueden hacer que el grupo no logre sus objetivos o que sean de una menor calidad (en el capítulo 3 veremos algunos de estos procesos que facilitan o dificultan el logro de la eficiencia grupal).

			b)Una o varias personas forman de manera espontánea un grupo para satisfacer una necesidad. Este tipo de grupos informales suele basarse en la búsqueda de la satisfacción de alguna necesidad que posean sus miembros y cuyo logro sea posible mediante la interacción dentro del grupo o utilizando la pertenencia al grupo para obtener algún beneficio fuera de él. Pensemos, por ejemplo, en un grupo de WhatsApp de singles, en el cual por una parte intercambian mensajes que pueden alejar la sensación de soledad y además permite la realización de encuentros o quedadas en diferentes lugares (parques, bares, cines…) en los que poder conocer a personas en las mismas circunstancias.

			c)Una o varias personas se convierten en un grupo porque otras personas los tratan de manera homogénea como si fueran parte de uno. En este caso, no existe un deseo de lograr un objetivo o de satisfacer una necesidad, sino que un conjunto de personas es tratado como si fuera parte de un grupo. Esta pertenencia percibida puede llegar a condicionar el trato entre los supuestos iguales, dando lugar al establecimiento o fortalecimiento de las relaciones entre ellos, aunque no es necesario que los miembros de este grupo interactúen entre sí. La existencia de este tipo de grupos puede ser explicada mediante el proceso de categorización social, el cual consiste en clasificar a las personas en grupos en función de alguna característica compartida. Algunos de los criterios que pueden ser utilizados para este proceso de categorización son el sexo, la edad, la raza, la religión, la nacionalidad… La adscripción externa a estos grupos y el tipo de interacción que se produce con los miembros del mismo pueden llegar a condicionar su comportamiento. Este fenómeno se explica mediante la profecía autorrealizada (Merton, 1995), según la cual una definición «falsa» de la situación despierta un nuevo comportamiento que hace que la falsa concepción original de la situación se vuelva «verdadera». Así, por ejemplo, si a un grupo de personas se le trata por su origen cultural como si fueran inferiores, y se les expone a situaciones simples, a trabajos sencillos, a interacciones poco estimulantes, es probable que no puedan desarrollarse con todo el potencial que tendrían con otro tipo de interacciones.

			Pero no siempre la llegada a un grupo se produce con el agrupamiento de un conjunto de personas, ya que también se puede dar la circunstancia de que una o varias personas ingresen en un grupo ya preexistente, y eso supondrá un cambio más o menos visible en la estructura del grupo; o la creación de un grupo como consecuencia de la escisión de un grupo previo, dándose un proceso de identificación mediante la diferenciación extrema con el grupo original del que se procede.

			Según Moreland (1987), la formación de un grupo no es un fenómeno espontáneo, es decir, no es un acontecimiento repentino que aparezca en un determinado momento y lugar, sino que se trata de un proceso que requiere su tiempo, ya que implica el fortalecimiento progresivo de los lazos entre las personas que acabarán siendo miembros del grupo, dando lugar a la integración social de los mismos. Tomando esta idea como punto de partida, Moreland desarrolló una propuesta en la que identifica cuatro formas de integración social: ambiental, conductual, afectiva y cognitiva.

			Entendemos que un grupo se ha formado mediante integración ambiental cuando el ambiente físico, social o cultural ha proporcionado los recursos necesarios para que un conjunto de individuos se convierta en un grupo. Así, por ejemplo, podemos observar cómo a la salida del colegio existen grupos de personas que comparten el mismo espacio, estableciendo de manera progresiva un vínculo entre ellos. La proximidad y la frecuencia de la interacción favorecen ese proceso. También podemos ver un ejemplo de este proceso de integración, vinculado al ambiente cultural, en grupos de artistas como el grupo Der Blaue Reiter (El jinete azul), al que pertenecen artistas expresionistas como Kandiski y Jawlensky.

			La integración conductual se produce cuando las personas interaccionan entre ellas o buscan vincularse como medio para lograr satisfacer sus necesidades. A través del grupo los integrantes pueden tener un modelo de comparación para valorar lo adecuado de su conducta, o para lograr una identidad social positiva gracias a la pertenencia grupal. Pensemos por ejemplo en un grupo de personas que se juntan para caminar por las mañanas. Se vinculan a este grupo no solo porque les motiva el hacerlo juntos, sino también porque haciéndolo de esta forma tienen la sensación de que hacen lo «necesario» o al menos que su nivel es similar al del resto de miembros del grupo.

			Cuando la formación del grupo responde a la creación de sentimientos compartidos, hablamos de integración afectiva. La sensación de atracción hacia los miembros, hacia el proyecto o haber compartido situaciones con un componente emocional elevado pueden ser elementos que expliquen este tipo de proceso de formación del grupo. También nos podemos encontrar cómo el sentimiento de rechazo puede dar origen a la formación de un grupo. Un ejemplo de esta situación lo podríamos encontrar en uno de los grupos de artistas más relevantes de la mitad del siglo XX denominado por la prensa del momento Los irascibles. Este grupo se forma a partir de la protesta que en 1950 realizó un conjunto de pintores del movimiento impresionista abstracto, los cuales no compartían los criterios que se iban a utilizar por parte del Museo Metropolitano de Nueva York en una exposición sobre el arte norteamericano actual. Su protesta fue recogida por diferentes medios, con reacciones a favor y en contra, alcanzando gran popularidad a raíz de la fotografía de Nina Leen para la revista Life en 1951.

			Finalmente, la integración cognitiva hace referencia a que un grupo puede formarse al hacerse consciente, un conjunto de personas, de que comparten ciertas características personales. Lo esencial en este tipo de procesos es la autoidentificación con el grupo y en qué medida comienzan a pensar en sí mismos como parte de dicho grupo. Cuando durante el desarrollo de un taller provocamos que los integrantes reflexionen sobre los elementos que los identifican y facilitamos que sean explícitos aquellos elementos que comparten, aquello que les podría ayudar a identificarse, este tipo de reflexiones va a ser un facilitador de la integración cognitiva de los participantes.

			
1. EL INICIO DEL DESARROLLO GRUPAL

			Son diferentes los autores que han tratado de explicar cómo es el proceso de desarrollo grupal y cómo se produce esta primera fase, donde el grupo comienza a dar sus primeros pasos. Los primeros estudios sobre el desarrollo de los grupos surgen en la década de los cincuenta del siglo pasado a partir del análisis de la dinámica de los grupos de solución de problemas y de los T-Groups o grupos de aprendizaje. Fruto de estos estudios surgieron modelos de desarrollo grupal como los propuestos por Bennis y Sheppard (1956) y Tuckman (1965). Posteriormente nos encontramos con otros autores que definen modelos aplicables a otros tipos de grupos, como los propuestos por Morganet et al. (1994) o Wheelan (1994).

			Desde diferentes modelos se plantea el inicio del grupo como un momento de exploración, en el que los nuevos miembros tratan de conocer cuáles son los límites y la estructura del grupo (Tuckman, 1965). En el inicio se produce, en estos miembros noveles, un deseo de lograr conocer cuál es el marco de funcionamiento social que les permita obtener seguridad de que sus conductas se ajustan a lo esperado en el grupo y a la vez conocer qué pueden esperar del resto de miembros. En el reconocimiento o construcción, en ocasiones, de dicho espacio los miembros pueden llegar a reconocerse como parte de un todo y comenzar a pensar en aspectos grupales que superen el nivel inicial individual. En la medida en que existe un liderazgo ya establecido, es posible que en estos primeros momentos se produzca un proceso de dependencia sobre el líder (Whelan, 2005). La existencia de dicha figura de autoridad puede ser vista como una figura benévola y competente que proporcione dirección y seguridad personal. Al no estar claros los objetivos, la mayor parte de la comunicación pasa por el líder y la participación en los posibles debates se suele limitar a los miembros más extrovertidos. En este momento inicial el grupo carece de confianza intragrupal y carece aún de experiencia compartida como para poder haber generado cohesión entre sus miembros.

			Cuando este inicio se realiza en un grupo preexistente (Moreland y Levine, 1982), nos encontramos por una parte con los miembros noveles tratando de asimilar las normas grupales a la vez que comprobando en qué medida el grupo, en el que se están integrando, responde a sus expectativas grupales; mientras que los miembros veteranos se acomodan a la presencia de los miembros noveles y al cumplimiento de las expectativas que sobre los mismos han podido generar cuando se incorporaron al mismo.
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